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Resumen
A partir de los resultados suministrados por 
una base de datos sobre la labor de los inge-
nieros militares en Cuba, se analiza su trabajo 
en diferentes enclaves de la isla entre 1764 y 
1810. Desde de esos datos se evalúan aspectos 
como su movilidad entre los focos más activos 
o las diversas motivaciones que les impulsaron 
a trabajar fuera de La Habana. Así se alcanzan 
argumentos para la discusión sobre la circu-
lación de conocimiento científico en la Edad 
Moderna.
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Abstract
From the results given by a data base on the 
work of military engineers in Cuba, their work 
between 1764 and 1810 in different parts of the 
island will be analyzed. From this information 
several aspects such as their mobility among 
the most active centres or the diverse purposes 
which led them to leave Havana will be 
evaluated. Thanks to them, this research will 
achieve arguments for the current discussion 
about the circulation of scientific knowledge 
during the Early Modern Period.
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Movilidad de los ingenieros Militares 
en Cuba a finales del siglo Xviii
El papel de los ingenieros militares españoles en América debe incorporarse a las recien-tes investigaciones llevadas a cabo sobre 
la globalización de la ciencia moderna entre 
finales del siglo xviii y principios del xix. Como 
ha sido señalado, esta transferencia cultural no 
debe considerarse como la difusión del cono-
cimiento occidental a las colonias; ni siquiera 
como la construcción sincrética producida por la 
coexistencia de las tradiciones europeas y colo-
niales, sino como una “reciprocidad asimétrica, 
donde los intercambios quedan estructurados 
por una relación imperial de poder”1. Todo esto 
lleva a una nueva geografía del arte, que revisa 
el concepto tradicional de centro-periferia, y 
que es aplicable también a la ingeniería militar 
y sus implicaciones científicas2. Así, el concepto 
de circulación de conocimiento como una dis-
persión de los avances occidentales está siendo 
reconsiderado aplicando nuevas perspectivas de 
creación de conocimiento en común, en este 
caso entre el ingeniero y las condiciones locales, 
tanto en aspectos humanos, como geográficos o 
materiales3. Aunque esto puede sondearse para 
los primeros momentos de la presencia espa-
ñola en América, las décadas finales del siglo 
xviii y los inicios del xix ofrecen un escenario de 
particular interés, tras los cambios introducidos 
por la toma británica de La Habana en 1762 y el 
desarrollo de los ingenios azucareros cubanos4. 
Durante este periodo se observa una creciente 
presencia de los ingenieros militares en obras 
fuera de la capital, actitud que fue dirigida por 
el Cuerpo de Ingenieros desde Madrid. Este 
fenómeno concluiría con la creación desde la 
metrópoli de las comandancias de ingenieros 
de Cuba5.
Una aproximación a la presencia de ingenieros 
militares fuera de las capitales y su control desde 
España requiere de un profundo análisis de su 
producción planimétrica conservada6. Desde una 
perspectiva similar, focalizada principalmente en 
cuestiones biográficas, Capel y su equipo ofre-
cieron una primera aproximación al tema7. Dos 
décadas después, las bases de datos ofrecen 
otras posibilidades de gestión de la información 
aún escasamente aprovechadas por los investi-
gadores8. En el caso concreto de este proyecto 
se viene trabajando con una herramienta creada 
al efecto que permite analizar la producción de 
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burocráticas, o como en el caso que se presenta, 
desde geográfica9.
Este artículo pretende presentar algunas conclu-
siones preliminares sobre la labor de los ingenie-
ros a lo largo de la isla de Cuba. En primer lugar, 
cabe valorar la capacidad de movimiento de los 
ingenieros militares una vez destinados a la isla. 
Diferentes estudios recientes han subrayado 
la movilidad de este cuerpo dentro del impe-
rio, pero no han abordado su actividad fuera 
de la capital de destino10. En segundo lugar, se 
pretende confirmar el papel protagonista de 
La Habana, frente a otros enclaves de similar 
importancia pero menor presencia de ingenie-
ros como Santiago. Por tercer y último lugar, se 
pretende vincular la movilidad de los ingenieros 
en la isla con los objetivos que debieron estar 
detrás de la selección de destinos, tales como 
los conflictos bélicos, el desarrollo demográfico 
e industrial, o la necesidad de actualizar la car-
tografía de la isla. 
1. MOVILIDAD DE LOS INGENIEROS MILITA-
RES DENTRO DE CUBA
Tratar la actividad de los ingenieros militares en 
la isla con respecto al territorio implica tener en 
cuenta dos variables. En primer lugar, el número 
de ingenieros de los que se tiene constancia 
que estuvieran trabajando en la zona en cada 
momento. En segundo lugar, valorar dónde desa-
rrolló su actividad cada uno de ellos. Sobre el 
primer aspecto, la gráfica que se adjunta es clara 
al mostrar un significativo descenso en el número 
de efectivos trabajando en la isla. La primera 
década estudiada está marcada por la recons-
trucción de las defensas de La Habana11. A partir 
de 1776, aunque aún se nota la continuidad en 
estas obras, se vuelve a números más habituales 
en lo referente a la presencia española en Amé-
rica y Filipinas12. Esto es lo que ocurre a finales del 
siglo, cuando solo tres ingenieros debían afrontar 
las obras a lo largo de toda la isla. 
Fig. 1. Número de ingenieros militares 
conocidos con producción en Cuba.
Con estos datos, es evidente que las últimas 
décadas son a priori menos interesantes en 
este sentido, ya que la movilidad a lo largo de 
la isla estaría condicionada a una representa-
ción profesional suficiente en la capital. Frente 
a esto, las primeras etapas estudiadas apuntan 
hacia una mayor movilidad de los ingenieros. 
Por ello se presentan dos gráficas comparativas 
donde se muestra la actividad de los ingenieros 
más activos en Cuba a lo largo de las prime-
ras dos décadas [Figuras 2 y 3]. En la primera 
puede observarse como la mayoría permane-
ció trabajando en un único enclave. Solo Crame 
y Abarca salieron de La Habana para informar 
desde Santiago y Cienfuegos respectivamente. 
Otra conclusión es que se instituyó la permanen-
cia de los ingenieros en las obras durante buena 
parte de su construcción. Así, de los cuatro inge-
nieros seleccionados solo Yoldi no salió de La 
Habana, mientras que Crame y Suárez Calderín 
no dejarían Santiago ni Abarca Cienfuegos. Esto 
resulta lógico, al vincular el proceso de obra a un 
ingeniero concreto, pero dificulta la circulación 
de conocimientos y el control directo por parte 
del comandante de ingenieros sobre el resto de 
miembros del cuerpo.
En solo una década, aunque sean solo datos 
preliminares, parece observarse un aumento 
de la movilidad de los ingenieros dentro de la 
isla, manteniendo algunas de las características 
expuestas. Por ejemplo, Buceta permaneció en 
Santiago a lo largo de la construcción de la cate-
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también mostraron una destacada movilidad 
internacional a lo largo de sus carreras16. Por el 
contrario, los ingenieros tuvieron que afrontar 
destinos muy alejados de sus lugares de origen, 
pero una vez allí, no es tan común que en este 
momento su labor se desarrollara lejos de sus 
ciudades de destino. Para el caso de Cuba, el 
destino principal fue siempre La Habana, que-
dando en general las obras de Matanzas y San-
tiago para ingenieros enviados puntualmente 
desde la capital17. 
Fig. 4. Índices de población de los principales 
enclaves cubanos en 177418.
2. LA HABANA, SANTIAGO Y MATANZAS. LOS 
TRES POLOS DE ATRACCIÓN DE INGENIEROS
Tras la devolución británica, La Habana vivió un 
momento de eclosión, con la construcción de 
un nuevo sistema defensivo y la constitución 
como cabeza de diócesis en 1787. Hasta ese 
La Habana. Pero tanto Huet como De la Roc-
que marcan una nueva tendencia que hasta ese 
momento había sido extraña en un marco tem-
poral tan corto. Huet, que trabajó en la capital 
durante estos años, tuvo tiempo para proyectar 
en Santiago, Matanzas e incluso en Cienfuegos. 
Algo similar puede decirse de De la Rocque cuya 
escasa producción sería desarrollaría en puntos 
distantes de la isla. Parece plantearse un cambio 
entre los ingenieros a la hora de administrar 
el territorio. Las necesidades cambiaban y con 
ellas se requería una modificación paulatina en 
los objetivos de los ingenieros.
A pesar de esto, parece claro que los ingenieros 
fue el cuerpo militar más ambulante de todos, 
teniendo en cuenta que lo hacían a escala glo-
bal13. Pero su movilidad solía limitarse a movi-
mientos dentro de la Península Ibérica, y un 
único traslado a América o a Filipinas. De los 
profesionales tratados, solo Suárez Calderín era 
natural de la isla, al que se podría incorporar con 
cierta probabilidad el caso de Ramón Ignacio 
Yoldi, del que no se conoce su pase a las Indias14. 
Pero a esto hay que añadir que de los siete mili-
tares seleccionados, al menos dos eran extran-
jeros: el flamenco Crame y el italiano Huet, a 
los que se podría unir por su apellido Mariano 
de la Rocque, también citado como Mariano 
Larroque15. Los restantes, solo Abarca y Buceta, 
documentados como naturales de la península, 
Fig. 2. Producción de los principales ingenieros militares 
en Cuba entre 1764 y 1774 por ciudades.
Fig. 3. Producción de los principales ingenieros militares 
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momento dependía de la mitra primada de San-
tiago, ciudad con un cuarto de la población de La 
Habana en 1774. Similar relación proporcional 
existe entre la ciudad arzobispal y Matanzas en 
cuestión demográfica. Por el contrario, en estos 
momentos, la labor de los ingenieros militares 
en ambos enclaves corre pareja en intensidad, 
aunque difiere en el carácter. Mientras que la 
primera se centraba en mejorar tanto su sistema 
defensivo como sus edificios representativos, la 
segunda intentaba articularse con su entorno 
más cercano a través de puentes y mapas de 
situación. Fuera de estos tres centros, la activi-
dad es muy esporádica según los planos envia-
dos a la metrópoli. Apenas se conservan algunos 
informes de bahías, como la de Mariel, Jagua 
y Baracoa, vinculadas a urbes de cierta impor-
tancia como Cienfuegos, La Habana y Santiago. 
Más excepcionales son los casos de Güines, al 
tratarse de un enclave interior.
La evolución de los tres focos durante este lus-
tro cabe ser destacada. Con carácter general, la 
primera década estudiada mantiene unas cifras 
de planos muy superior a la siguiente. Aún así, 
las proporciones se mantienen. La Habana sigue 
siendo la ciudad cuyas obras son mejor cono-
cidas en la metrópoli, seguidas de Matanzas y 
Santiago. Según se avanza cronológicamente, el 
interés por los pequeños enclaves va desapare-
ciendo. La concentración de la actividad no debe 
considerarse como excepcional, ya que durante 
el desarrollo del siglo xix, hasta la creación de 
las seis comandancias de ingenieros de Cuba a 
mediados del siglo, estas tres ciudades siguieron 
siendo fundamentales. Pero de la misma forma, 
la inexistencia de ingenieros de los otros seis 
centros: Puerto Príncipe, Villa Clara y Trinidad 
no deja de ser llamativa. Se podría pensar en 
que eran ciudades con escasa actividad arqui-
tectónica. Al contrario, algunas ciudades como 
Fig 5. Distribución geográfica del volumen de proyectos 
cubanos entre 1764-1784 y entre 1784-1805.
Fig. 6. Número de planos de diferentes enclaves 
cubanos entre 1764 y 1810.
Fig. 7. Número de proyectos en diferentes enclaves 
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Trinidad continuaron con profundas renovacio-
nes de su caserío, aunque de forma anónima 
por el momento19. 
3. OBJETIVOS DEL INGENIERO A PARTIR DE 
SU MOVILIDAD
Hasta aquí se ha podido concretar más la capa-
cidad de movimiento de los ingenieros, o en 
su caso los destinos que disfrutaron a lo largo 
de su presencia en la isla. Resulta evidente que 
el cuerpo debía destacar la actividad de unos 
focos en detrimento de otros, habida cuenta 
de la escasez de profesionales. Por ello, resulta 
necesario abordar las distintas aspiraciones que 
podían llevar aparejado el envío de ingenieros 
a esta selección geográfica.
3.1. Distribución de los ingenieros militares por 
actividad bélica
Dentro de la actividad de los ingenieros milita-
res, la mejora de los sistemas defensivos parece 
una responsabilidad principal. La isla de Cuba 
estaba delimitada por el norte por el Canal de las 
Bahamas que servía de salida natural de la Flota 
de Indias, y por el sur por la Corriente del Caribe, 
que era la utilizada para conectar el Atlántico 
con San Juan de Ulúa tras algunas escalas antilla-
nas. Por tanto, los sistemas defensivos del norte 
de la isla, casos como La Habana y Matanzas, 
debían su importancia a la defensa de la salida 
de las riquezas americanas. Los del sur, espe-
cialmente el de Santiago, carecían del mismo 
protagonismo ya que su relevancia dependía de 
las conexiones con el resto de puestos españoles 
en el Caribe. 
Es importante tener en cuenta los ataques de 
las flotas extranjeras a distintas posiciones cari-
beñas, fueran o no exitosas. Desde 1793 Lon-
dres organizaría una serie de expediciones a la 
zona20. En un primer momento la intención fue 
la toma de las Islas de Barlovento. Las revueltas 
en Jamaica mantuvieron a las tropas británi-
cas fuera de los circuitos internacionales, hasta 
1797 cuando se tomó Trinidad y se intentó el 
ataque a Puerto Rico. Solo un año más tarde el 
espionaje francés alertaba que se estaba ges-
tando una alianza entre EE.UU. y Reino Unido 
para la toma de La Habana. Todo esto debe 
interpretarse como un prólogo al proyecto bri-
tánico de atacar Cuba en 1800, propuesta que 
no obtuvo los apoyos suficientes de la corte de 
Jorge III. Esta situación bélica debe ponerse en 
relación con la redacción de la Instrucción Reser-
vada, por parte del Conde de Floridablanca21. El 
documento, que es contemporáneo e insiste en 
la línea de crear un sistema de fortificaciones 
completo para la América española de Agustín 
Crame, no olvida las crecientes revueltas inter-
nas22. Así, La Habana era un centro fundamen-
tal a preservar, aunque se tenía en cuenta una 
posible pérdida de la ciudad. Pero el punto más 
débil parecía ser Trinidad (Islas de Barlovento), 
que fue finalmente rendida a los británicos. El 
documento incorpora el nuevo papel estadouni-
dense, con sus pretensiones de tener salida al 
Golfo de México por el Río Misisipi, perdiendo 
el monopolio español en la zona, lo que ocurrió 
a finales de siglo.
Para entender las prioridades de los ingenieros 
militares al actuar en la isla este contexto resulta 
básico. Tal y como ocurre en las discusiones 
diplomáticas, La Habana es un referente prio-
ritario, tanto como puerto como en sus inme-
diaciones. El proceso de fortificación del monte 
de la Cabaña requirió de un gran número de 
profesionales e informes enviados a la corona. 
De hecho, la cifra de planos catalogados sobre el 
proceso asciende a más de veinte, lo que supone 
alrededor de un tercio de la producción sobre 
la ciudad en estas décadas. Pero además de sus 
fortificaciones, en este momento se promueve 
el reconocimiento de las costas de la isla enco-
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Los planos conservados en la península no ofre-
cen un interés detenido en otras zonas de la isla, 
aunque en algunos casos se ha podido docu-
mentar que la actividad constructiva estaba en 
su máximo apogeo. Un caso muy significativo 
es el de Trinidad, cuyo proceso de fortificación 
ha sido datado entre 1762 y 180024. Según algu-
nos autores, el interés en Trinidad y su costa 
se basaba en la revitalización del conflicto his-
pano-británico en 1797, año del único plano de 
estas obras conocido25. Por el momento no ha 
podido documentarse el equipo que debió llevar 
a cabo tan ambicioso proyecto, ya que los pla-
nos fueron enviados desde La Habana. A partir 
de estos datos puede observarse que son casos 
excepcionales los que obligan a los ingenieros 
a trasladarse fuera de La Habana, como el del 
viaje de reconocimiento de Luis Huet en 1776. 
Los conflictos bélicos y su administración desde 
la metrópoli no parecieron alterar el funciona-
miento interno de los ingenieros dentro de la 
isla. El envío de ingenieros a nuevos focos de 
interés se hacía desde la metrópoli, y no como 
parte de un territorio previamente distribuido 
por comandancias.
3.2. Distribución de los ingenieros militares y 
desarrollo demográfico e industrial
El trabajo de los ingenieros militares no se deli-
mita desde una labor defensiva. En primer lugar 
cabe destacar los aspectos urbanísticos, que 
tienen una presencia creciente en la produc-
ción, centrándose desde la fundación de nue-
vas ciudades hasta la reorganización de algunas 
preexistentes. En segundo lugar, también inicia-
ron el interés sobre las relaciones de las urbes 
con su entorno, abordando cuestiones como las 
redes de comunicación. Por último, les intere-
saron algunos aspectos relativos a la creciente 
actividad azucarera. Todos estos aspectos, que 
aparecen aquí de forma inicial, tendrán mayor 
protagonismo en la actividad de los ingenieros 
militares a lo largo del siglo xix.
La intervención urbanística de los ingenieros 
militares en este momento puede dividirse en 
varios capítulos. En primer lugar cabe señalar la 
fundación de ciudades. Aunque este fenómeno 
fue constante desde la llegada de los españoles, 
el siglo xviii se caracteriza por un repunte, des-
tacable en el ámbito habanero y con claras rela-
ciones con la industria tabaquera y azucarera26. 
Un caso significativo sobre la participación de 
ingenieros en la nueva creación de ciudades lo 
ofrece la Real Comisión de Guantánamo, creada 
en 1796 con la intención de fundar Paz y Alcu-
dia27. Desde el comienzo al menos tres ingenie-
ros formaron parte de la comisión28. También 
dentro de estas iniciativas fundadoras se plan-
teó la creación de Nueva Filipina, hoy Pinar del 
Río, proyectada en 1776 por el ingeniero Fran-
cisco Gelabert29. Otro caso similar es el proyecto 
ordenado por Luis Huet y realizado por José del 
Pozo Sucre para la fundación de San Julián de 
los Güines en 1784. Por fortuna, el proyecto fue 
enviado con una buena serie de planos explica-
tivos aún conservados30. 
En segundo lugar, cabe señalar la reurbaniza-
ción de espacios de ciudades preexistentes. En 
la misma línea, se preocuparon por informar 
del estado de colmatación de las parcelas pre-
vistas en la planta, como es el caso de un plano 
de Basilio Flores para Matanzas en 176431. Pero 
los ingenieros llegaron a cotas más altas. Crame 
en La Habana manda destruir los edificios de 
extramuros en 1765 para así facilitar la defensa 
de la plaza por tierra. 
En tercer lugar, los ingenieros estuvieron encar-
gados del embellecimiento de las ciudades32. Por 
un lado tuvieron que abordar la planimetría de 
los edificios tanto civiles como religiosos. Quizás 
el caso más destacado en este sentido sea el de 
Güines, donde además de la planta se realizó 
representación de la iglesia, la cárcel y el palacio. 
Pero los ingenieros además mantuvieron esta 
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tiva. El caso más significativo es el de la catedral 
de Santiago, dirigida por Ventura Buceta. Pero a 
este habría que añadir, el diseño de cuarteles, 
cárceles y palacios para Santiago, La Habana o 
Güines. Otro caso interesante es el diseño de Luis 
Huet del Paseo Nuevo de La Habana en 1776, 
asegurando por otros medios la defensa de ese 
sector de la muralla33. Esta faceta, más cercana 
al mundo de los arquitectos civiles, tenderá a 
aumentar a lo largo del siglo xix34.
A la preocupación inicial por la ciudad, fuera for-
tificada o no, siguió el estudio de su entorno35. 
A priori esto puede considerarse parte de un 
correcto estudio de la defensa de una plaza, 
pero sus implicaciones fueron más allá. Los 
ingenieros situaron los centros principales de la 
isla en relación con otros similares, subrayando 
los caminos que articulaban la isla. Para ello, 
abordaron la construcción de diferentes puen-
tes, preocupación iniciada por el Marqués de 
la Torre (1771-1777). El primero de ellos levan-
tado en Cuba durante este periodo sería Puen-
tes Grandes36. Contemporáneo de este contacto 
entre La Habana y Vuelta Abajo, es el puente 
sobre el río Cojímar en Matanzas, que une la 
ciudad con la región de Vuelta Arriba37. Junto 
a los puentes se inició la realización de calza-
das, aspecto promocionado una vez que el Real 
Consulado de Agricultura y Comercio asumió 
la responsabilidad de construirlos tras su crea-
ción en 1794. Tras un intento de planificar las 
comunicaciones interiores de la isla se realizaron 
algunos intentos puntuales. Un ejemplo de esto 
es el camino de Guanabacoa al embarcadero de 
Marimelena38. Los resultados llevaron a rescatar 
el antiguo proyecto del Canal de Güines, iniciado 
por Bucarely y Crame. A finales de siglo serían 
los hermanos Lemaur los que volvieron a apos-
tar por estudiar el proyecto para solventar las 
comunicaciones internas. Finalmente en esta 
segunda ocasión se volvieron a concretar los 
problemas de realización según estaba previsto 
y volvió a desecharse39.
La participación de los ingenieros en estas obras 
lleva a pensar en varios aspectos. En primer 
lugar, debe considerarse como un reto técnico, 
especialmente difícil de afrontar con la escasez 
de profesionales que se viene comentando40. 
En segundo lugar, la construcción de estas vías 
de comunicación obligó a los ingenieros a dejar 
las obras urbanas que hasta ese momento le 
habían absorbido. Gracias a ellas empezarían 
a tener en cuenta tanto la creciente actividad 
tecnológica de los ingenios como la realidad 
natural del entorno, aspectos aún poco traba-
jados por la historiografía. Por último, implica 
un importante nivel de conocimiento de la rea-
lidad constructiva y geográfica de la zona. Un 
último aspecto a señalar es el crecimiento de 
la industria tabacalera y azucarera en la isla en 
este momento. A priori se podría pensar que 
la llegada de los ingenieros militares a estas 
zonas facilitó la incorporación de nueva tecno-
logía para los ingenios, como fue el caso de la 
llegada de la primera máquina de vapor a Cuba 
en 1796. Por el contrario la documentación grá-
fica no muestra que su conocimiento científico 
fuera aprovechado para desarrollar este tipo de 
maquinaria.
3.3. Distribución de los ingenieros militares por 
intereses geográficos
Desde el inicio de este artículo se ha mostrado 
la escasa movilidad que presentan los ingenieros 
militares dentro de la isla, aunque de la misma 
forma se ha señalado el interés que tenía un 
buen conocimiento del entorno geográfico para 
cuestiones de comunicación y de defensa. Tal 
era la importancia de la labor cartográfica que 
las ordenanzas del cuerpo de 1718 ya lo conside-
raban un aspecto fundamental de su trabajo41. 
Esto puede sondearse también en el resto de 
potencias europeas con posesiones ultramari-
nas42. Por ello, los ingenieros militares compar-
tieron con pilotos, cartógrafos y agrimensores 
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a finales del siglo xviii, de lo que Cuba no fue 
una excepción43. Con anterioridad se ha citado 
el interés por contar con representaciones de 
la costa que flanqueaba la entrada a puertos 
tan importantes como La Habana, Santiago o 
Matanzas. Pero en ese momento también crece 
el número de planos de jurisdicciones de la isla. 
Actualmente es difícil delimitar el trabajo de 
agrimensores e ingenieros, pero parece claro 
que existe interés por mejorar el conocimiento 
sobre el entorno geográfico.
Como parte de esta cartografía hay que valorar 
también el interés por los bosques y las reser-
vas de agua, en la que los ingenieros prologa-
ron la labor de sus sucesores en el siglo xix. 
Cualquiera de los dos elementos, al igual que 
otros fenómenos naturales, era abordado por 
la población del momento desde perspectivas 
muy diversas. Los ingenieros personalizaban la 
visión científica, que representaba además a 
la corona, mientras que la población local solía 
quedar mucho más anclada a tradiciones pre-
vias. Mientras un ingeniero analizaba proble-
mas de defensa, de canalización de aguas, o de 
construcción de caminos, la población mantenía 
su visión animista. Abarca debió luchar contra 
esto al decidir talar el monte de la Cabaña para 
construir San Carlos en La Habana. Pero los bos-
ques eran además el lugar donde surtirse de las 
maderas, por lo que los ingenieros no dudaron 
en adentrarse en ellos para sondear los mejo-
res materiales44. Este conocimiento permitió 
ir mejorando las posibilidades arquitectóni-
cas junto a la población local. Finalmente, ya 
a mediados del siglo xix, tanto Filipinas como 
Cuba alcanzaron un destacable conocimiento 
de sus especies de árboles gracias a los tratados 
de los ingenieros militares45.
4. CONCLUSIONES
A partir de los datos anteriores es más fácil 
definir con claridad las particularidades de la 
movilidad de los ingenieros militares desde sus 
ciudades de destino a otros territorios adyacen-
tes. En primer lugar cabe señalar que este tipo 
de movimientos fueron excepcionales en un 
primer momento tras la devolución británica 
de La Habana, haciéndose paulatinamente más 
habituales según entraba el siglo xix. Aunque 
La Habana era la única ciudad que contaba con 
un ingeniero director, no era extraño que un 
ingeniero concreto pasara gran parte de su pre-
sencia en una única ciudad. Además de esto, los 
ingenieros militares servían tanto como miem-
bros de la milicia imperial, como representan-
tes de la ciencia ilustrada46. Si su presencia de 
forma prolongada en un entorno solo puede 
circunscribirse a poco más de tres ciudades, esto 
debe tenerse en cuenta a la hora de abordar la 
circulación de conocimiento científico y con él 
también el arquitectónico. Como consecuencia 
las obras de construcción de Trinidad, Sancti 
Spiritus o Nuevitas no fueron ni planificadas ni 
desarrolladas por un ingeniero militar, por lo 
que debieron haberlo estado por un maestro 
local formado previamente con un ingeniero en 
alguna de estas ciudades. La producción sería 
por tanto heredera de la adaptación de propues-
tas europeas en América, pero habría tomado 
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